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LAS FARMACIAS CASTELLANO-LEONESAS SE ENCUENTRAN, A ESTAS ALTURAS DE LA CRISIS 
SANITARIA, CON UN SENTIMIENTO AGRIDULCE. POR UNA PARTE, MUY ORGULLOSOS DEL 
TRABAJO REALIZADO Y, POR OTRA, TRISTES POR EL ESCASO RECONOCIMIENTO QUE LAS 
AUTORIDADES SANITARIAS HAN DADO A LOS FARMACÉUTICOS. 

Este sentimiento no se produce por-
que quieran medallas ni aplausos, 
tal y como nos cuenta Alejandro 
García Nogueiras, presidente del 

COF Valladolid. “Queremos reconocimiento 
para facilitar nuestro trabajo, permitiendo 
la sustitución por forma farmacéutica, por 
número de unidades, la dispensación activa 
desde la oficina de farmacia, renovación 
de tratamientos consolidados, cartera de 
servicios farmacéuticos etc. Es decir, que se 
nos reconozca como propio lo que hemos 
realizado durante la pandemia sin ningún tipo 
de problema, con los centros de Atención Pri-
maria cerrados o con atención telefónica. Un 
reconocimiento que, por otro lado, sí hemos 
sentido en la población”.
Desde el punto de vista del presidente, el 
farmacéutico está formado y preparado para 
realizar una serie de funciones que no permi-
ten las autoridades sanitarias. Actuaciones 
que han sido necesarias en la pandemia para 

Alejandro García

“En el tema Covid hay decisiones 
de las administraciones que, 
o no se entienden, o no se 
explican adecuadamente”
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garantizar el bienestar de la población, y que 
no han producido ni un solo problema sanita-
rio. “Entendemos que la administración tenga 
dudas, por ser la farmacia un establecimiento 
sanitario y a su vez de propiedad privada. Pero 
nosotros entendemos que ese problema con 
las tecnologías actuales no existe. Es decir, si se 
usan de manera irregular estas atribuciones, la 
administración tiene medios para identificar y 
sancionar adecuadamente, cosa que los Cole-
gios apoyaremos rotundamente. Pero debemos 
dejar realizar su trabajo a la inmensa mayoría de 
los boticarios, que realizan una labor sanitaria 
impecable”.

Colaboración
Sobre la coordinación entre los centros de 
Atención Primaria y las farmacias, desde el 
COF Valladolid señalan que ha mejorado 
ligeramente, pero solo en aquellos centros 
donde existe esa voluntad. En la provincia 
llevan meses trabajando en ello, en principio 
con tres centros de salud a propuesta de ellos. 
“Se nombró un coordinador del centro y un coordinador de las oficinas de 
farmacia que dan servicio a ese centro. La experiencia está siendo muy 
satisfactoria, y se están resolviendo problemas comunes. La coordinación 
es necesaria para solucionar problemas a la población, evitando despla-
zamientos y agilizando las soluciones. Por desgracia esto depende de las 
personas que están en los centros de salud y su disponibilidad al trabajo 
y al diálogo. Pero donde existe, está funcionando maravillosamente”, 
manifiesta García.
La farmacia clama por la necesidad de una reforma sanitaria que con-
temple varias medidas, entre ellas el reconocimiento claro de cuál es 
la posición real de la farmacia comunitaria en la cadena sanitaria, tal y 
como reclama el presidente. “En la cadena de salud de una persona está, 
y así debe ser, un eslabón imprescindible que es el diagnóstico y la pres-
cripción, que entendemos debe realizar un médico. Pero en la otra parte 
de la balanza está la dispensación y el seguimiento farmacoterapéutico, 
que debe ser realizado por un farmacéutico. El acceso al medicamento y 
seguimiento debería estar garantizado al mismo nivel que el diagnóstico 
y prescripción”.

Actualidad
Las preocupaciones de los farmacéuticos en estos tiempos que corren 
son muchas y cambiantes, especialmente en estos tiempos convulsos 
de pandemia, y precisamente por eso García nos comenta que, si bien 
hace un mes hubiera dicho que la mayor de ellas era la estabilidad eco-
nómica de las oficinas de farmacia , en especial las rurales establecidas 
en pequeños municipios, a día de hoy, y tras un nefasto verano, “creo 
que los problemas con la interoperabilidad, la calidad en las comunicacio-
nes, las caídas en la receta electrónica y sus posibles soluciones están en la 
mente de todos los farmacéuticos que trabajamos en oficina de farmacia. 
Es imposible dar un buen servicio al paciente sin unas herramientas de 
calidad, y esto influye no solo en la salud del paciente, sino en su percepción 
del trabajo de los farmacéuticos”.
Otro asunto que ha generado mucha polémica en los últimos meses, 
y que ha tardado en resolverse de manera satisfactoria, según el sentir 
de la mayor parte de los profesionales farmacéuticos, ha sido el de la 
dispensación de los test de autodiagnóstico. Tal y como manifiestan 

desde el COF Valladolid, una cuestión inexplicable, ya que “si hubié-
semos podido dispensar test de autodiagnóstico en las farmacias sin 
la obligación de una receta médica al final del curso escolar, los viajes 
de fin de curso, campamentos o incluso las visitas a los abuelos en los 
pueblos hubieran sido más seguras. Estoy seguro de que no hubiéramos 
podido evitar la quinta ola, pero esta podría haber sido de menor inten-
sidad. En el tema Covid hay decisiones de las administraciones que, o 
no se entienden o no se explican adecuadamente, y en muchos casos 
no hemos conocido las razones científicas que han llevado a tomar una 
determinada decisión”.

Necesidades
Las prioridades de las oficinas de farmacia de la comunidad están 
claras. En primer lugar, trabajar para garantizar la sostenibilidad 
digna de todas sus oficinas de farmacia, en especial las de los 
núcleos rurales más pequeños. Además, como sostiene el presi-
dente, “es necesario dedicar todos los esfuerzos y recursos necesarios 
para garantizar una receta electrónica de mayor calidad en cuanto 
a la velocidad de las comunicaciones, y tratar de evitar con la mejor 
tecnología posible la caída de la misma. Debemos exigir al Ministerio 
la adecuación real, con todas las salvaguardas necesarias, de una in-
teroperabilidad que no solo funcione cuando la gente no se desplaza 
fuera de su comunidad”. 
También insiste en la necesidad de trabajar con las administraciones 
para que se reconozca el trabajo que realizan los farmacéuticos, y les 
provean de herramientas para facilitar ese trabajo y dar al farmacéu-
tico el nivel que merece en la cadena sanitaria. “Todas estas cosas con-
seguirán hacer farmacias más fuertes, especializadas y con una buena 
cartera servicios, lo que redundará en mayor salud para la población”.
García no quiere despedirse sin agradecer a todos los boticarios y 
boticarias, sea cual sea su modalidad de trabajo, el esfuerzo que 
han realizado durante esta crisis sanitaria. “Han realizado labores de 
psicólogos, han sido referentes en los consejos sanitarios, han llevado 
la medicación a las casas y han hecho compañía y apoyado a multitud 
de pacientes, etc. Y lo más importante, con una sonrisa en la cara y sin 
miedo ante una enfermedad terrible”. 

“ES NECESARIO DEDICAR TODOS LOS RECURSOS 
NECESARIOS PARA GARANTIZAR UNA RECETA 

ELECTRÓNICA DE MAYOR CALIDAD EN CUANTO 
A LA VELOCIDAD DE LAS COMUNICACIONES”


